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IMPACTO EN LA SALUD DE LAS TEMPERATURAS EXTREMAS 
 
La exposición humana a temperaturas ambientales elevadas puede provocar una respuesta 

fisiológica insuficiente del sistema termorregulador. El calor excesivo puede alterar nuestras 

funciones vitales cuando el organismo es incapaz de compensar las variaciones de 

temperatura corporal. 

 

En algunas personas con determinadas enfermedades crónicas, sometidas a ciertos 

tratamientos médicos y con discapacidades que limitan su autonomía, los mecanismos de 

termorregulación pueden verse descompensados. 

 

La exposición a temperaturas excesivas puede provocar problemas de salud como calambres, 

deshidratación, insolación, golpe de calor (con problemas multiorgánicos que pueden incluir 

síntomas tales como inestabilidad en la marcha, convulsiones e incluso coma). La rúbrica 

identificada como causa de mortalidad directa por exceso de temperatura ambiental en la 

Clasificación Internacional de Enfermedades y Causas de Muerte, 10ª revisión, es “X-30: 

Exposición al calor natural excesivo”. 

 

Las personas mayores y los menores son más sensibles a estos cambios de temperatura. 

 

 Los primeros tienen reducida la sensación de calor y, por lo tanto, la capacidad de protegerse, 

existiendo un paralelismo entre la disminución de la percepción de sed y la percepción del 

calor, especialmente cuando sufren enfermedades neurodegenerativas. A ello se suma la 

termólisis reducida del anciano. La capacidad de termólisis menor ocurre también en la 

diabetes y las enfermedades neurodegenerativas. 

 

Los menores que tienen problemas crónicos de salud o los que toman determinados 

medicamentos, pueden ser, como los adultos, más susceptibles a enfermedades relacionadas 

con el calor. Además, en la infancia se dan características fisiológicas específicas, en su mayoría 

relacionadas con la composición del agua corporal, el patrón de sudor y la producción de calor 

metabólico, que ponen a los niños en desventaja termorreguladora en comparación con los 

adultos, sobre todo cuando hacen ejercicio o están muy activos físicamente en ambientes 

calientes o húmedos. Por otro lado, los menores -e incluso hasta la adolescencia- no pueden o 

no toman las medidas necesarias para prevenir o reponer la pérdida de líquidos, y se exponen 

hasta la extenuación al sol directo si no son supervisados por un adulto. Los menores con 

sobrepeso o que visten con demasiada ropa, sobre todo si no transpira, son también más 

susceptibles. 
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El riesgo de mortalidad atribuible a las altas temperaturas crece entre un 9,1% y un 10,7% por 

cada grado que la temperatura ambiental asciende por encima del umbral de impacto. 

 

El exceso de mortalidad se asocia a períodos de 3 o más días consecutivos de temperaturas 

altas y no habituales, y sus efectos se pueden observar durante dichos períodos o con un 

retraso de hasta tres días. 

 


